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Original: español
DISCURSO DEL MINISTRO DE TRABAJO DE COLOMBIA,  RAFAEL PARDO
(Pronunciado durante la Sesión Inaugural y Actos Conmemorativos del 50° Aniversario de la CIMT celebrada el 11 de noviembre de 2013)

Buenas tardes a todos los asistentes de esta XVIII Conferencia Interamericana de Ministros que se titula “50 Años de diálogo interamericano para la promoción de la justicia social y el trabajo decente: avances y desafíos hacia el desarrollo sostenible”. 

Evoco ante tan distinguido auditorio, que hoy se reúne en la emblemática ciudad de Medellín –pujante e innovadora - para celebrar la XVIII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo.

Para 1963, nuestras sociedades se movían en la tensión de la guerra fría, bajo esquemas fuertes de proteccionismo y en cierta medida de autarquía económica. Apenas se vislumbraban los grandes cambios tecnológicos, a partir de la carrera por el espacio o la revolución digital de finales del siglo XX. Las democracias en ese entonces se contaban en los dedos de una sola mano y se iniciaba el atroz modelo de gobierno que era la doctrina de seguridad nacional. Las sociedades eran menos urbanas; apenas se implementaban en la mayoría de nuestros países modelos de seguro social; aún predominaba el modelo taylorista de organización empresarial y los movimientos demográficos nos movían hacia un mayor control de la expansión, sin pensar en la inversión de la pirámide poblacional.

Para entonces no contábamos con telefonía celular, ni con Internet, ni con redes sociales; los desarrollos computacionales eran precarios. No había teletrabajo. Los domésticos y domésticas no eran considerados trabajadores. Había porcentajes muy inferiores de la sociedad que estaban cubiertos contra contingencias y la lucha contra la pobreza no se posicionaba como eje de las acciones estatales.

Muchas cosas han cambiado de allá a hoy. En amplios frentes se han logrado avances impensables otrora; en otros caminos, sin embargo, hay rezagos francamente insostenibles.

Esta Cumbre de Ministros del Trabajo en el seno de la OEA, es expresión contundente de voluntad política de las sociedades por construir democráticamente condiciones de desarrollo sustentable y promoción e inclusión para la dignidad.

Señores Ministros y Viceministros; señores miembros de las delegaciones de los países de América Latina; señores representantes de organismos internacionales; invitados especiales: sean bienvenidos a Colombia.

Su presencia es el mejor testimonio de respeto y compromiso con este esfuerzo que hace 50 años se consolidó por contribuir al fortalecimiento de la política social en América, a partir del reconocimiento del trabajo como condición esencial del ser, derecho irrenunciable, ruta para la dignidad humana y fuente del desarrollo social.

La visión del hombre trabajador resulta esencial tanto a la construcción filosófica del liberalismo como del socialismo. En aquella, éticamente es el trabajo la causa de la propiedad privada como lo enseñara Locke, en tanto en esta, el trabajo libera, al reconocerse a cada quien según su trabajo y conforme a sus necesidades.

Estamos acá señores Ministros porque creemos firmemente en que como lo expresa el Director General de la OIT, Guy Ryder, “todas las sociedades pueden crecer con equidad”
.

Porque estamos comprometidos en construir a partir del diálogo social, las condiciones necesarias para el trabajo digno y decente, para una seguridad social incluyente, que cubra a todos.

El camino hacia la equidad y por ende hacia la paz social y el desarrollo sustentable, es el pleno empleo digno y la seguridad social para todos.

No obstante los desarrollos alcanzados, la tarea hoy está francamente inconclusa. De hecho, la movilidad social, la dinámica creciente de los satisfactores sociales, los mayores anhelos de las poblaciones, la democracia, presionan constantemente a mayores logros, por lo que es posible advertir que difícilmente se llegue al óptimo nivel de desarrollo, no obstante sea nuestra obligación garantizar en todo momento los mínimos éticos y políticos de la protección y empeñar todo nuestro esfuerzo, por la progresiva y efectiva inclusión de los individuos en el trabajo y la protección.

Pese a los grandes avances en democracia, modernización institucional, implementación de políticas sociales, productividad empresarial, educación, desarrollo del aparato productivo, la pobreza, la informalidad y la inequidad nos agobian.

El reto mundial conforme la Declaración de Objetivos del Milenio es erradicar la pobreza; esta constituye una afrenta para la humanidad y una frustración para las ideologías, cualquiera de ellas. De 50 años atrás hemos podido intercomunicarnos en línea de diversas formas, avanzar hacia el espacio, conocer el genoma humano, pero no hemos logrado incluir en la ciudadanía del trabajo y la economía a miles de millones de personas.

Más de la mitad de los puestos de trabajo en América Latina son informales; la protección social integral no alcanza en pensiones sino a un 30% de la población económicamente activa en muchos de nuestros países, en los que hemos consolidado esquemas de promoción social a través de subsidios condicionados de alta pertinencia, pero estos subsidios deben migrar progresivamente a modelos de inclusión efectiva en la formalidad, en pleno empleo y seguridad social.

Habitamos aún en el Continente más inequitativo del mundo por eso tratar de realizar el bienestar y la dignidad de los individuos y las sociedades considerando que la visión de derechos nos marca un afortunado camino por recorrer.

El asistencialismo personalista, las políticas de corto plazo y segregadas, las prácticas clientelares, deberían estar desapareciendo en forma definitiva de nuestro panorama.

Si bien en América estuvimos distantes de una forma de estado de bienestar a la europea, el nuevo contrato social y político constitucional nos ha convocado a construir un Estado de Justicia,  y al reconocer la experiencia de Europa en este campo y sus preocupaciones del momento, recogemos como criterios orientadores los que al considerar los grandes retos del Estado de bienestar apuntan a precisar que éste debe solidificarse a partir de oportunidades efectivas de inclusión en el trabajo y la protección social enfocada a la atención de niños, las garantías para el desarrollo de las familias frente a la condición de trabajadores de los padres – especialmente frente a la mujer, y a la atención al adulto mayor. Las libertades – y entiéndanse los derechos -, no son punto de llegada del desarrollo sino factores insustituibles para alcanzarlo. 

Es tiempo a los 50 años de la primera Conferencia Internacional de Ministros del Trabajo, de renovar los votos por la justicia social, el trabajo decente y el desarrollo sostenible que animaron a aquellos que nos precedieron.

Bajo estas premisas conceptuales y tomando en consideración el amplio conocimiento acumulado desde la Organización de los Estados Americanos y de las Conferencias Interamericanas de Ministros del Trabajo, lo mismo que las experiencias tan variadas y ricas de nuestros países, permítanme apreciados colegas y reconocidas autoridades internacionales, convocarlos con respeto a que suscribamos a partir de nuestras deliberaciones en Medellín, el pacto por la equidad y la inclusión, desde el trabajo decente y la seguridad social para todos en América.

A partir de las reuniones que con tanto celo han estructurado los organizadores de ésta, seguramente podremos puntualizar conceptos y estrategias que nos permitan fortalecer la comunicación y el intercambio permanente entre nuestros Ministerios, nuestros Estados, y entre aquellos y los organismos internacionales.

Y para ese debate de construcción del futuro, permítanme sugerir que reflexionemos sobre algunas iniciativas que se han colocado sobre la mesa y que a juicio de Colombia resultan de alto impacto en nuestro sector:

Consolidar un Servicio de Empleo en América. Conscientes de la enorme trascendencia que tiene la estructuración de servicios de gestión y colocación de empleo amplios, transparentes y efectivos, que ayuden a la mejor interacción entre la oferta y la demanda laborales y que como redes acojan a los cesantes, impidiendo su tránsito a la informalidad o su desintegración social, familiar y económica, nuestros países realizan grandes esfuerzos por mejorar la normatividad y la institucionalidad en materia de intermediación laboral.

Ante la realidad de una economía globalizada que debe acompasarse con un mercado del trabajo igualmente global y considerando la necesidad de compartir experiencias, buenas prácticas, buscando eficiencias en adoptar políticas públicas, apreciamos como relevante que caminemos conjuntamente a la consolidación de esquemas que nos permitan articular y comunicar los servicios de empleo de nuestros países, de tal suerte que homologuemos lo homologable, que apreciemos las diferencias y potenciemos los resultados, tanto a nivel interno de nuestras sociedades, como en el seguimiento de los trabajadores migrantes en nuestros países.

Este servicio debería incluir en primer término la búsqueda de un mecanismo de certificación de competencias laborales de carácter continental que permita homologar las calificaciones y condiciones de los trabajadores en los distintos países de América.  Soñemos que a 50 años a partir de ahora puedan evaluar quienes nos sucedan, los resultados de un Servicio de Empleo en América, como paso a la globalización del trabajo decente en el mundo.

En segundo lugar, planteamos la promoción de un convenio interamericano en materia de pensión compartida. Al reconocer la movilidad laboral y las necesidades compartidas por nuestros países en cuanto a la adecuada cobertura previsional para adultos mayores, estimamos relevante que a partir de esta Cumbre fijemos líneas de reflexión y acción para hacer posible esquemas de pensión compartida, que en forma ágil, permitan a los trabajadores en cualquier país de América que cumpla los requisitos para obtener pensión en uno de los países del Continente, que acredite los mismos con la sumatoria o la integración de los tiempos cotizados o los ahorros realizados en todos aquellos países en que el trabajador migrante haya laborado, respondiendo cada uno por la porción o cuota parte que le corresponda conforme la participación de la vida laboral en cada país. 

Este como en los demás frentes que consideren los señores Ministros, requerimos mucho del apoyo técnico de la Organización de Estados Americanos y de organismos internacionales presentes. De manera particular y por la naturaleza del organismo y su funcionalidad, podría pensarse en aprovechar la experiencia de esta Conferencia y organismos adscritos a la OEA. 

Cada una de las jornadas de esta XVIII Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo, provocará una reflexión y articulación entre nuestros Ministerios y países, siendo así un espacio para el diálogo e intercambio por una América incluyente y equitativa que todos queremos.

Colombia se siente orgullosa y agradecida por la presencia de Ustedes entre nosotros. Hagan propia esta casa de Medellín en la grande y fértil América. 

El Gobierno del Presidente Santos trabaja sin pausa por la consolidación de un Estado con seguridad para alcanzar la paz, lograr un salto de progreso social, más empleo formal, menos pobreza y, en definitiva, mayor prosperidad para toda la población. 

El Plan de Desarrollo orienta al logro de tres objetivos: el crecimiento sostenido, la igualdad de oportunidades y la consolidación de la paz. Me es grato compartirles los avances en esta dirección; en particular, desde el sector del trabajo y la protección laboral, trabajamos con entusiasmo por mejorar día a día las condiciones de los trabajadores del país.

Se registra la reducción recurrente por 37 meses seguidos de la tasa de desempleo que en septiembre pasado se ubicó en 9%. La tasa de ocupación por su parte fue de 58%, y aunque hay que reconocerlo de frente que mantenemos una de las tasas de desempleo más altas de América, la tendencia en su disminución es clara y sostenida. La tasa promedio de desempleo en el continente es de 6.7% y hace no más de cuatro años en esta país estábamos en más del 12% de desempleo. Falta mucho, pero se han creado más de dos millones de empleos desde el 2010. 

En materia de informalidad somos consientes de que este constituye uno de los problemas mayores del mercado laboral como fenómeno multi causal, generador a su turno de varios efectos perjudiciales como pobreza, desigualdad y baja productivad en la economía. La OIT registra en América Latina para el año 2011 el 60.2% de la población ocupada urbana que se encontraba protegida contra riesgos de vejez por sistemas previsionales a pesar de que Colombia presenta altas tasas de informalidad, la tendencia se observa en una disminución todavía insatisfactoria en los últimos periodos. Permítanme además mencionarles que como sociedad asumimos además con moderada expectativa, desde el gobierno del Presidente Santos, las opciones por construir los elementos para superación definitiva del conflicto armado, que desde antes de la Primera Conferencia de Ministros de Trabajo, ya existía ese conflicto en Colombia. Una superación definitiva de ese conflicto y un camino que permite erradicar la violencia armada y el terrorismo. Razón opuesta a la fuerza; participación en contra de la barbarie; ideas en vez de fusiles; crecimiento económico con participación para todos, esa sería la paz que el gobierno del Presidente Santos está liderando para así consolidar una nueva Colombia. 

En este respecto, les manifiesto que mucho aprecia el país, el acompañamiento y la solidaridad y energía que desde toda América le dan las sociedades y los gobiernos a este esfuerzo de paz que se desarrolla para Colombia.

Finalmente no puedo pasar en alto, es uno de los motivos de esta conferencia que esté entre nosotros los doctores Belisario Betancur y Almino Affonso. Para 1963 cuando se realizó la Primera Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo ellos se desempeñaban como Ministros de Trabajo y participaron activamente en su desarrollo. El doctor Betancur quien posteriormente ocupara la Presidencia de la República de Colombia, para entonces ejerció la Presidencia de esta conferencia y comprometió sus esfuerzos en el desarrollo de una política social. A través de ellos nuestro reconocimiento a la labor de los fundadores de esta comisión. Por otro lado quiero anunciar a todos ustedes la entrega a este encuentro del libro “50 años de diálogo interamericano para la promoción de la justicia social y el trabajo decente: avances y desafíos hacia el desarrollo sostenible” que fue editado por el Ministerio de Trabajo de Colombia como documento conmemorativo de esta reunión y testimonio para la historia del esfuerzo de América por la construcción del diálogo social y el trabajo decente. La obra compila artículos y documentos de trabajo de los principales órganos multilaterales de la región como la OEA, la CEPAL, el Banco Interamericano de Desarrollo, el PNUD y la OIT, así como aportes de los Ministros de Trabajo que lideran actualmente la Conferencia y de autoridades sindicales y empresariales. Señoras y señores avancemos en esta XVIII Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo, por América, por nuestras sociedades y por la dignidad de los trabajadores del Continente.
Bienvenidos todos!
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